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CLINICA OFTALMOLOGICA EN EL PASTEUR 


(Fotografía de Héctor Guerrero 
del Estudio de Juan Caruso) 


E: 


Una nueva y moderna clínica oftalmológica se ha incorporado 
a los servicios de asistencia médica en el Hospital Pasteur, 
la cual estará a cargo del Prof. Rodríguez Barrios, que apa- 
rece en la fotografía, conjuntamente con el Director del 
Instituto, Dr. Ceibal Artigas, en el acto de la inauguración. 
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EL SORTILE Gl 


mo suena el reloj famoso, cuyos compases con zuecos, un cielo de porcelana az. 

reproducen muchos relojes en el mundo: en ra la del amanecer o la del 

nuestro propio escritorio, lo escuchamos se- por encima, planeando como alas abi. 
nalar el tiempo, cada cuarto de hora, en uno el tanir monótono que brota, como d 
que hace años nos acompaña. Se le oye surtidor, del inocente y mistico campa ;; 
directamente por el micrófono de la B.B.C., campesino. E se respira paz sólo de pe. 
que ha universalizado sus campanadas cen lo. Debe exitir en algún rincón del my. 
tenarias, ajustadas a la melodía de un co ' En su “Autobiografía de Madrid”, E 
nocido himno inglés. Y la campana mayo, — sionante como una novela de aventur 


tituyen un emblema sentimental querido me gustaba mucho más que la literaty $ 
para un pueblo tan apegado a las venera- que el arte el rumor de unas Campanas 5: 
ciones como el británico. tantes removidas, sabiéndolas Tecos, 
Campanas en el aire, música en el aire, Las roncas y “oficiales” del Salvador. sw 
sonoridades, advertencia, ritmo de las ho- tartamudeantes de San Martín. Las ss. 
ras, cadencia del tiempo, campanas madru simas de las dominicas. Las lunáticasis 
gadoras de las iglesias, campanitas humil- Santiago. Las de San Juan, que siempres: 


que desmaterializa el borde concreto de las Panas se asocian a las aves, se abren iy 

; g A A ] cosas. Viñeta resonante y arcaica... ¡en 50os como un pájaro en vuelo, y atravies 
+ +— , . : Y Cuántas páginas reminiscentes hallamos alu- los aires diluídas en arpegios. 

d . » - A , A siones a la bruja salmodia que habla en Una mañana, en 1. Universidad de Py” 

Ds: y LN . Susurros a la fantasía! El escenario que no to Rico, nos despertó un concierto inusi. 

ñ ó Fi a Ea. Ñ conocemos, lo imaginamos fácilmente: un do, una oleada de música que surcaba / 


Pa 


citan sus vibraciones Sonoras que parecen ”. El encanta- 
dibujar arabescos en el aire? Pocas veces miento cuenta con un lejano historial des 
es posible definir a una ciudad diciendo dz de la hora perdida en el pasado, en que 
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E con en los incendios, en las bodas principescas - 
estrépito, tiempo era gris: uno esos o en las revoluciones, Campañas sonando a , 
indecisos días de mayo en que, a pesar de yebato, han rubricado las solemnidades. En kK” 
las nubes, queda un resto de gozo lejano los cabildos americanos, han llamado en y 
en el cielo. Y debido a esta fragilidad del momentos de crisis, emisarias del destino 
ambiente que dejaba adivinar los carillones de los hombres. veces el misteriy 
en marcha, propagábase una alegría; y las las aureola, como a la profética campana 

viejas, las extenuadas, las abue. de Villela, que sona! por si misma cuan- 
las inválidas, las de los conventos, de im do algún mal se cernía sobre España: ay 
leones, las que son perezosas y ya. presagió la muerte de Fernando el Católi. 
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escuchaba el tintineo de las campanas, el responden a la percusión sobre la gran co- 
grave zumbido de la de la catedral, que no rola con acento bronco e intimidante, como 
sonaba más que en las grandes fiestas, len- la de la pagoda de Rangoun. Hay ciudades 
ta y negra, ahuyentando el silencio...” que parecen exhibirlas como un adorno, co- 

Las sentimos desgranarse en la atr-ósfe- suo Florencia. En otras, encarnan una tra- 
ra como si fueran desmavíndose, estreze-  dición histórica, como el Big Ben de West- 
cimiento Ze almas, * un escenari.- tabuloso minster, en Londres. No es necesario haber 
ae canales doruudos y “béguiaas” que van ido a la ciudad del Támesis para saber có- 


¡vel alma embaida en un gozoso arroba 
nto: era el carillón de la Torre Univer 
ia, carillón tra.do de Bru as, que se de 

“haba en cascadas jubilosas bajo la bó 

ale diálena, tan distinta de los nórdicos 

bes de donde procede, Caminan los estu 
intes en dirección a las aulas, con la ca 

+ bañada en música. Todo el campus se 
dwe sonoro mientras las campanas vol 

40 su maravilla, echadas a vuelo, y no 

vam sitio a las melancolías. Esas cerrazo 

» del espíritu están bien en ciudades vie 

y en climas propicios para relatos de apa 

sidos, en comarcas sin edad donde el mis 


+ júbilo viste sayales de niebla, Esas con 
"e spr arenico que describe Valle Inclán en 


y 
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libros, en las que siempre hay dobles 


+4 campanas con nombres primitivos, que 


inten, ellos mismos, como bands"5s de 
¡Jomas, vibraciones extrañas y su tivas: 
“En el fondo del valle seguía su du el 
yique, alegre, bautismal, campesino, de 
wellas viejas campanas que de noche, a 
de la luna, contemplan el vuelo de 
y de trasgos. ¡Las viejas campanas 
cantan de día, a la luz del sol, las glo- 
celestiales! ¡Campanas de San Berísi 
y de Céltigos! ¡Campanas de San Gun 
y de Brandeso! ¡Campanas de Gond: 
y de Lestrove!...” 

a la distancia parece erguirse un cam- 


¿mario fantasma en el que repican, eter 
4, 16 las campanas sin tiempo. 


Dora [sella RUSSELL. 


(Especial para EL DIA). 


La histórica silueta del “Bif-Ben” está unida 

sentimentalmente a las devociones del pue- 

blo inglés. La estera luminosa del reloj ha 

señalado las horas más áraves y solemnes, 

desde 1859. (Foto de “Cominá Events in 
in Britaie”). 


Fampánas de Brujas en una universidad hispanoamericana: el carillón de la carac- 
terística Torre de la Universidad de Río Piedras, llama a clase con la música de ' 
una antigua canción. Foto de la autora). 
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Lz campana llamada “Big-Ber” tomó su nombre de Sir Benjamin Hall, cuando en 

su 


1856 se iniciaron los proyectos. Pesa trece toneladas y media, y la pureza de 
somido es excepcional. (Foto de “Coming Events in Britain”) 


Una campana histórica: la de la Libertad, en el Independence Hall de Filadelfia. 
Se lee en ella la siguiente inscripción: “Prociama libertad sobre toda la tierra, a 


todos cuantos la habitan”. (Foto del “National Geographic”). 


A del cerro de la casa, tendía sobre el mar y él la recibió 
a Ticó el ancla, fresco que le chocó en la cara. 
Izó los remos y se puso a esperar. Ántes de alzar el ancla, lo envolvi ». 
.% Y mó los remos, pero los dejó descan... 
PA en la baranda del bote, Dejó escuy ' 
Habría fumado dos o tres cigarros. Las cuerda, hasta que el hierro tocó el 14% 
luces del barco venían moviéndose hacia gal del fondo. 


él, lejanas. Ya no pensaba en cosas tontas, La bocina del barco era como un Ly: 
ni en el viejo de la cárcel que de a ratos to, llamándolo en la noche. 
se le aparecia riendo sobre las aguas. 7 E I_ FIGU 

Fue al ir a encender el farol que miró Ricardo Leone, EREL 
hacia la costa y vio que las luces habían (Especial para EL DIA). 


desapareciao. Una cerrazón espesa se ex- 


de 


ILUSTRACION DE SIFREDI 


LA ESPERA 


L ilegar, encontró un yuyal rodeando al Fue llevando todo hasta el bote. Los re- 
patio. Hizo girar la llave y al abrir la mos, los palangres, el bichero, la botella 
puerta, el olor a humedad lo detuvo. del agua. 
Luego abrió la ventana, sacó el colchón Luego lo hizo rodar sobre dos rolos de 
al sol y calentó agua para el mate. eucalipto, hasta alcanzar las olas. 
Entonces fue hasta el bote, Al remar y alejarse, creyó sentir de pron- 


Estaba allí —alguien lo había subido has- to el aire chocándole en la cara. Pero no, 
ta los charcos— entre dos cerritos de can- la noche estaba calma, 
tos rodados. Ahora, descolorido, sin remos, Recordó, cuando él se dedicaba nada 
sin toletes, con todos los bulones oxidados, más que a la pesca. Tenía un pesquero ge- 
entrando la gramilla por las rendijas del neroso, que se ubicaba por la referencia de 


iondo, parecía un cajón con una punta. un árbol, un cerro y una casa. 
Era una mancha de soledad, al final de Estaba solo, siempre pescaba solo. Reco- 
la calle, gía los palangres cuando vio que el viento 


Recién, Ferreira, se dio cuenta del tiempo  rizaba las aguas. Se apresuró. Alzó el an- 
que faltaba, Llegó hasta el borde de la ba- cla y se afirmó en los remos. El bote no 
rranca y quedó mirando al mar, como a un avanzaba. Así un rato. Cuando llegó el can- 


desconocido. sancio, dejó caer el ancla y esperó. 
as Horas, hasta llegar rendido a la orilla. 
La atarraya caía único di ad dd Pero esta noche el viento no vendrá. 
F esa Ninguna gaviota lo anuncia, Las nubes es- 

€spumaraje de la ola. Ferreira se agachaba y á > 
; s tan quietas. Ferreira rema. 

y echaba las lisas en la mochila, El taba d 1 1 Pm 
El cardumen andaba comiendo entre la ye e Zrace con los contra- 


bandistas. Poco antes de que lo apresaran. 
lama de las toscas. Asomaban las colas y . ; 
los lomos, Las veía cruzar al alzarse la ola Tenía que recoger los bultos que arrojaba 


y huir. un vapor que pasaba junto a la canal. 
, Se eros casi es sobre el pe- sr ln si poseo pr 
arerio; un brazo extendi como un ala, : 
buscando las manchas e. el pag un farol a mantilla que alumbraba 
Notó la sombra casi junto a él y luego ga . 
sintió la presencia del hombre. No lo ha- A El sa se e brggazca y el bote, Ey 
bía oído llegar. esc Sa pe > proa que parecía 
a a de quince días tenga Recogió lo PTE pudo, El resto apareció 
todo pronto, en la costa, y fue la pista. 
Ferreira pensó decirle que no, que no iba + 


más, que ya había tenido con la muestra. El hombre volvió. Le dio la fecha exac- 
El hombre, le entregaba el dinero y pe- ta Un camión lo estaría esperando sobre 


día las lisas. la boca de la barra. A la hora que él re- 
—Así creen que vine a comprarlas. gresaría, no habría nadie. Los pescadores 
Ferreira las ató con unos juncos y dijo: no se quedaban hasta tan tarde. Además, 
—Está bien. si todo iba bien, no era difícil que le con 
Compró brea y Pintura, Consiguió arpi- siguieran un motor para el bote. 
llera. Cambió algunas tablas, colocó los Ferreira lo dejaba hablar. El hombr- 
asientos, arregló los toletes, compuso dos repitió: 
remos viejos que tenía y calafateó a fondo. —El lunes, todo pronto, 
Todos los días lo llenaba de agua, para Ferreira aún atinó: 
que se hincharan las maderas. Venía al atar- —Sí, ¿pero si pasa lo de antes? 
decer y empatillaba anzuelos para los pa- —Hacemos la señal. Si falla, usted sigue 
langres. Allí, solo en la tarde, pensaba en como si pescara. 
la cárcel. En los días aburridos, puliendo Ferreira afirmó con la cabeza. 
guampas para hacer pájaros y peces. En x 
las charlas de los penados. En un viejo tu- 
llido, que lo paraban y se desparramaba. Llegó el lunes. Cargó todo: farol, palan- 
A veces, miraba el mar, las manchas de gres, el bichero, la botella del agua. 
las aguas, las mareas y calculaba: Serena la noche. Unas nubes bajas ras- . 
—Hago dos o tres viajes más y dejo. paban los cerros, Ferreira recién las yio “ . ; , E 
Hag , j cuando remaba de cara hacia le ora, José Serrato, Estadista, ejemplo de caballerosidad, dignidad 
Posiblemente el barco no demoraría. A y vida fecunda al servicio del país”. 
Habría dormido un par de horas, cuando lo lejos, a veces se confundían las estrellas El mármol que reproducimos es obra del escultor Federico 
despertó. Se vistió en lo oscuro y salió a con sus luces. Moller de Berg 
la calle. El bote iba despacio. Si no le hacían la ; 


Ni un laarido. La luna alumbraba el ca- señal, descargaría en los médanos, tapando 
serío, Allá, lejano, sobre la costa, el res- todo con arena. Después diría que no ha 
plandor de un farol de pescadores. bía pesca, que andaban lobos o tiburones. 
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Torre del fuerte de Múy (Francia) ante la que fue herido de muerte Garcilaso de 


la Voba 


POR LOS PASOS AJENOS 


HE aquí cuatro hermosas fotografías, cua- 

tro testimonios que debo a unos amigos 
—el matrimonio Pérez Villanueva; repre- 
sentante él, Joaquín, de España en la UNES- 
CO, París — cuya cordialidad para todos los 
compatriotas es un lazo difícil de desatar en 
el corazón. 

Las dos primeras se refieren, nada me- 
nos, que al lugar en donde fue herido de 
muerte Garcilaso de la Vega. La torre del 
fuerte de Múy, y la lápida —ae deliciosa e 
indescriptible relación! — que conmemora 
accidentalmente, la caida del poeta. Pues 
alabando a los defensores del fuerte contra 
las tropas de Carlos V, mataron “por des- 
cuido”, por “inadvertencia”, a Garcilaso de 
la Vega. El texto, exaltadamente francés 
— como cumple a sus redactores — no tiene 
desperdicio. Añade que, a pesar de la pa- 
labra dada a los defensores de la torre de 
respetarlos si se rendían, fueron colgados. 
El “pendus sur Je champ” concuerda perfec- 
tamente con el “ils abatirent par megarde 
Garcilaso de la Vega, poéte espagnol”. ¡Qué 
mala suerte tuvieron todos! Hay que deplo- 
rarlo secularmente. 

Las dos fotografías siguientes pertenecen 
a la tumba de nuestro don Antonio Machado 
en el cementerio de Collioure, Francia tam 
bién. La voz del autor de las fotografías se 
quebraba en doloroso acento cuando nos ha- 
blaba del poeta enterrado tan lejos de su 
tierra, de nuestros corazones — tierra tam- 
bién en duelo. La primera fotografía muestra 
el rinconcito que ocupa la tumba, y la se- 
gunda la lápida donde están grabados los 
nombres de don Antonio y de su madre... 

Dos recuerdos españoles en tierras fran- 
cesas; dos poetas inmensos que reposan 


x 


—en nombre y en despojos mortales — 
allende nuestra frontera europea. Y unos 
españoles — los padres con sus hijos — que 
buscaron esta presencia nuestra en el ex- 
tranjero, para rezar ante lo que les conme- 
mora. 


Las tumbas y los monumentos a los mue” 
tos siempre inspiran respeto y pena. En este 
caso, la gloria de unos poetas españoles 
menta la gravedad de la contemplación. No 
hace daño la “megarde” de los gloriosos 
provenzales defensores de su torre de Múy, 
y nos entristece hasta lo infinito el cemen- 
terio de Collioure. Paladines de la poesía que 
no ha de morir jamás, y representantes, 
cada uno a su modo, del patriotismo espa- 
ñol, los dos poetas de que hablan estas fo- 
tografías son entrañables para nosotros. 
Cuando se celebró el homenaje a Machado 
en Collioure, y acudieron a él tantos espa- 
ñoles (unos por amor, otros por circuns- 
tancias), Pérez Villanueva que participaba 
del grupo de visitantes, alargó su andadura 
y visitó el sitio en que cayó Garcilaso. A su 
interés le debo estos documentos que tras- 
mito al lector. 


Garcilaso fue enterrado en su patria. Ma- 
chado no lo ha sido aún. Poco importa a la 
eternidad cual sea la última tierra que cu- 
bre al que la anduvo, pero que don Antonio 
esté todavía fuera de España...! Ya sé 
que se debe a muchas razones sentimentales 
y de otra índole, ya; lo que no me impide 
lamentarlo. 


Porque si bien es cierto que, desde el 
punto de vista humano solamente, resulta 
imposible reunir en una sola tumba (como 
se ha querido hacer) a muertos de distinta 


Lapida en el fuerte de Muy, erigida: “A la memoria de los valientes habitantes 
de Muy, encerrados en esta torre el 23 de setiembre de 1536, decididos a ase- 
siínar a Carlos V, cuando la invasión de Provenza. Mataron por descuido a 
Garcilaso de la Vega, poeta español. El Emperador, viendo su ejército detenido 
por esta resistencia inesperada, ordenó el asalto a la torre y prometió salvar 
la vida a los defensores, si cesaba el combate. Pese a la palabra dada, fueron 
colgados allí mismo. En su recuerdo la Municipalidad ha hecho colocar esta 
placa”. La segunda narra el mismo suceso en el dialecto provenzal. 


muerte, o razón por la cual les llegó la muer 
te, ¿qué razón sigue existiendo para que don 
Antonio no esté junto a Leonor en Soria, en 
el cementerio que yo visité. y fotografif 


para vosotros? Leonor le espera, y el tiene 
que juntarse a ella. 
Carmen CONDF 
(Especial para EL DIA) 
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La tumba del poeta español Antomo 
Machado, en Francia. 


Lápida de la tumba de Antonio Machadu 
y su madre, en Francia, 
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UEDAN a nuestra derecha las ciudades 
africanas con sus blancos edificios de 
OS pisos, nada de paisaje típico en La- que cubre, en su ladera 
roche y Tetuán. A nuestra izquierda, la depósitos militares y, 
ab: .pta costa española. Vamos a pasar las recoger agua potable 
éni umnas de Hércules, el estrecho pués de varios días 

Desde la madrugada, estamos que el muy marinero “Athinaj” 
a la pssca visual del Peñón entre tantos pi- amplios cabeceos, el Mar M 
cachos. Recién cuando lo veo — por cuarta recibe calmo y azul; 


Riccomano (1452). Génov 
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Portal de la Sacristia, en la iglesia de Santa María del Castillo, obra de Leonardo 
a. 


CANARIOS PARA ATENAS 
“LA TIGRESA” 
Y EL PALACIO ROJO 


merosos barcos con que nos cruzamos dejan 
largas estelas, una suerte de huella pam- 
peana que tarda en borrarse. Los delfines 
nos rodean, brincan con sus saltos jabonosos, 
como quería Federico Garcia Lorca; no te- 
men a las lanchitas de pescadores que tien- 
den sus redes; los protege su carne espinosa 
y algo más importante: la superstición. Trae 
mala suerte pescarlos. La cubierta y los 
puentes se puebla con el canto alegre de 
los canarios. Una treintena de jaulas nos 
acompañan desde Buenos Aires; en Grecia 
no los hay tan lindos ni cantores. Con algo 
de “jets” en su rapidísimo vuelo, las golon- 
drinas se acercan para darles la bienvenida. 
Los pasajeros hemos salido felices a ver 
cómo la proa pone guirnaldas blancas a la 
mermelada azul del mar. La radio nos habla, 
en diversos idiomas, sobre el mismo tema: 
guerra en Bizerta y tensión en Berlín. Los 
delfines, en bandadas de ocho o diez, jue- 
gan cerca de nuestro casco blanco. Clima 
europeo d> la angustia. Una cosa es leer las 
noticias en las pizarras de los diarios y otra 
muy distinta saber que nos estamos desli- 
zando junto al polvorín, que hoy se llama 
Bizerta o Berlín y mañana tendrá otro nom- 
bre. La mascota del “Athinai” (“Atenas”, 
en griego), una fea gata marrón y amarilla, 
que fue necesario casar en Marsella, saca 
sobre la cubierta pintada de rojo sus cuatro 
gatitos; pronto están jugando entre las bor- 
Celesas de caseína amarradas con gruesas 
cuerdas. Los mástiles comienzan a despere- 
zar los brazos de sus guinches y plumas; la 
tapa gris y articulada de una bodega se plie- 
ga como abanico. Va a comenzar la descarga 
de lana, cuero, algodón , Café y maní, que 
hemos recogido pacientemente en Buenos 
Aires, Montevideo, Santos, Río de Janeiro 
y Vitcria, en una especie de juego de las 
“esquinitas”, ¿Qué pasará antes de que lle- 


* 


Las Ramblas, esa ancha calle con una más 
amplia acera central arbolada, debe haber 
sido un riacho que bajando de las montañas 
en anfiteatro —toda la costa de España es 
una montaña ondulante — dividía en dos a 
Barcelona desde antes de los romanos; hoy 
es la arteria más viviente y sugestiva de las 
que desembocan en el Mediterráneo. Sutil 
retrato de España, divide el bullanguero 
barrio del Paralelo del recoleto barrio gó- 
tico, cuyo símbolo sigue siendo la catedral 


A las 23 las Ramblas bullen de gente, 
90 mo por la mañana se poblarán con la feria 
de las flores. Priman los turistas franceses 
y alemanes; los nórdicos invaden el Medite- 


patéticas”, como es dable llamarlas con ;. 
gancia filosófica), antiguas como la hist; 
de la humanidad. Algunas viejas y reali. 
mente maquilladas parecen fruto de épo, 
primitivas; cuando menos, que nos llega, 


esa especie de tranvías acuáticos que cn, 
el puerto y van hasta el muelle de pes 
dores, para la procesión marina de la Y 
gen del Carmen, patrona de los pescador 
Unos y otros han oído misa en la inmey 
catedral, cuyos altares están protegidos p 
rejas de hierro. Santos encarcelados. 
* 

Marsella y su puerto, uno de los m 
grandes del mundo, guarda como antiguo e 
un castillo literario, novelesco, el de If, a 
taño prisión política. ¡Envidiable Alejand: 
Dumas! Los guías muestran la celda doni 
estuvo encerrado el conde de Montecrisi 
y uno termina por dudar si en verdad ; 
creador de tamaño mito fue novelista o hi 
toriador. 

La Canebiere, espina dorsal de la ciuda 
(sobria y mesurada en comparación de Ba; 
celona) vive al atardecer y recobra la calm 
cuando las Ramblas, su rival, comienzan ; 
chisporrotear de verdad. Por contraposición 
aquí se notan más los argelinos y árabes 
sin embargo, ningún tiroteo, ni explosiones 
ni alharacas racistas o Políticas turban sí 
paz meridional. Ello no quita que la expo 
sición Manet, en el Museo Cantini (esa; 


ganizar alrededor de dos o tres obras im 
portantes), esté custodiada a razón de un 
guardián policial por cada sala. Bellos cua- 
dros del admirable pintor impresionista, en 


en un restaurant cualquiera, 
de empleados: todo está bien y cada cosa 


Onassis (pelea con los primeros y dulzura 


liano, tira con botellas llenas de whisky 
Una torre de mesas y sillas que ha levan- 
tado en la placita de Capri. 
ES 
Génova y su puerto colmado de barcos, 
tanto que para la carga y descarga debe 


están abiertas a] público y, a menudo, hacen 
de parroquias. Allí está. ié 
dieval catedral de invierno, que antes ex. 
taba rodesáa por el mar (no muy lejos del 


San 5n_a0O0OsnYoQa 
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El puerto de Génova en el siglo XVI. Reproducción de una tela existente en el Muse» Naval de Pegii. 


primer Banco comercial que se creó en el 
mundo). Durante el verano, el culto se tras- 
ladaba más arriba, a la de San Lorenzo, y 
con el culto todos los tesoros, pues que en 
verano ocurrían las temidas invasiones, a 
menudo mientras los hombres guerreaban 
conquistando pueblos y mercados (que en 
esto poco ha cambiado el mundo) las mu- 
jeres debían defender la ciudad; de allí que 


'La adoración de los pastores”, de Magnasco, cuadro 


las genovesas tengan fama de poser un Ca- 
rácter fuerte. En la Edad Media, acaudilla- 
das por una Doria y una Spínola, intentaron 
realizar una cruzada exclusivamente feme- 
nina para rescatar el Santo Sepulcro de ma- 
nos de los infieles. Otra mujer, dando mues- 
tra de un espíritu social no común en su 
época, la célebre Duquesa de Galliera Sale, 
donó dos de sus palacios, el Bianco y el 


jente a la pina 
coteca del Palazzo Bianco, de Génova, donado por la Duquesa de Galliera. 


Du 


Rosso para que se convirtieran en museos 
y que el pueblo pudiera ver cómo vivían sus 
patricios. Este es el motivo por el cual en 
ambos museos no se cobra la entrada. Sobre 
el Rosso (Rojo), que acaba de inaugurarse, 
merece escribirse un artículo aparte y así 
lo haré. Pero aquí no termina la benemérita 
obra de esta duquesa del siglo pasado: donó, 
también, una escuela de Artes y Oficios, que 


todavía funciona, para que en ella pudieran 
instruirse gratuitamente las mujeres. Que no 
todo fue, ni es, dolce vita en este mundo que 
sigue dando tanto que hablar con su, a m*- 
z 5d db. mr! 
Abelardo ARIAS 


“La Lanterna”, el antiguo faro de Génova y restos de las murallas de la ciudad. 


a 


PANOSETTI. — 


L hecho de que a 
enviados al Salón 


Igunos trabajos sean 
Nacional, en un ma- 
acrece el interés de esta sec. 

Porque como lo dijéramos 


ción plástica, 
siempre, en s 
ello conforme los enví 
disponer en tal senti 
ubicación definitiva a 


detalle decorativo, como sería una bella fi. 
gura esculpida o en bronce. Decíamos en 
oportunidad que los dos aspectos de la in- 
terpretación se hallaban presentes. Si algún 
extremo va a buscar adiciones fuera de lo 
que consideramos escultura, es el menos, ya 
que la mayoría se basa en el modelado, y 
se manifiestan por un naturalismo plástico 
de distintas formas expresivas. La trayec- 
toria artística de Juan Martín, seguida a 


nación en este Gran Premio otorgado a su 
“Joven en marcha”, fue siempre directa ha- 
cia una sincera meta. Su sensible modelado, 
rico en variaciones táctiles; vibrante de 
vida y de expresiva solidez, se sostuvo den- 
tro de una igualdad de méritos suficientes 


“Guitarra Criolla”. Boceto. Imitación piedra, 


porque vive de esa 


EDUARDO LARRARTE., — “Rem 
Medalla di. 


AXV SALÚ 


puede decir lo vemos fuera de su órt: 
que las condiciones intrínsecas, desa | 
para dar paso a una faz netamente ali. 
y sin el agregado de una significacióñ:, 
en cuanto a expresar. Rómulo Chin! - 
escultor que año tras año, vemos fig) 
el Salón, ha logrado el 2? Premio 0: 
cabeza de “El Pampero”, tipo de hh. 
expresión proyectado en una fuertes). 
lación del carácter, al mismo tiem¡3 
guarda en las superficies modeladas, 4; 
dado en los valores que van adueñánc». 
un especial sentido de la forma. Hak 
trado Chiesa en este modelo, y sups. 
Cartar la común visión de copia, pa 
varlo a algo más, que circunda en los 1. 
firmes y netos de esta cabeza. Más ; 
otros años, la escultura parece, sobriif.. 
en los retratos y cabezas, encaminarses 
buenas realizaciones. El Premio al E, 
de Larrarte, es ta] vez una de las ms 
piezas salidas de sus manos. Trató el + 
tor de imprimir una sugestiva verdad + 
lineamientos de eficaz contenido plásis. 
su carácter de retrato, y la vida interict 
asoma en toda £sa conjunción relació: 
con los planos. Muy otra y no por ellh., 
nos valiosa es la “Cabeza de joven” Pi 
Cámara de Representantes, trabajada « 
mento ,de Enrique Fernández. Este ma. 
bien tratado, logra un sabor que sin pj * 
la dureza de la piedra, adquiere una; * 
nomía parecida, pero más dócilmente:. + 
sible. El artista supo, en tal oportur;: 
aprovechar el ligamento, para desani. ' 
una versión porosa y palpitante, al ms ' 
tiempo que conservando la pétrea va 
ción del material empleado. Y la tali! 
recta, “Retrato de mujer”, de Juan C. Y 
istinguida con el mismo premio, simp!. * 
la línea y el detalle, depurando en ba; 
una mejor interpretación acorde cor 


Adquiere la línea curva una composi/. * 
casi geométrica, idealizada por una vive 
Poética que el halo de luz destaca. Ya | 
en la realidad de las formas, se manifi 
Moncalvi, con una “Figura”; difícil desn 


Ni Bio al Retrato ENRIQUE FERNANDEZ. — “Cabeza de joven”. Cemento. 


Premio Cámara de Representantes. Medalla de Bronce. 


NACIONAL DE BELLAS ARTES 


BS CULTURA 


iesrmdo Panosseti, con su trabajo “Boceto 
««Mmitarra Criolla” — imitación piedra pati- 
«vada — constituye una mayor probabilidad 
¿Jota el desarrollo de este artista. General. 
miente pocos son los grupos de figuras que 
s/HMernan en los Salones, y éste configura 

or su decisión, una pieza que debe tenerse 
+ ñ cuenta en su valor. El giro del tema, vol- 


tiva. Fuera de concurso exhib= dos figuras 
Federico Moller de Berg. Lo hace traba- 


t jando en un temario dificil, para lograr una 


expresión acorde al mismo en la escultura. 

Exponen también Andrada, Fabri, Lava- 
rello, Lena, López Mondragón, Neffa, Otero, 
Pascuali, Raggio... de cuyas obras nos ocu- 
paremos en próxima nota de la edición 


ndo en circular composición, y teniendo diaria 
w“bmo base tres figuras unidas por una línea 
“pue define el tránsito de una a otra, y su 
wwlemento geométrico, nos demuestra en Pa- 
Flossetti un alcance hacia realizaciones de 
¿nás vigor plástico. Su “Boceto de mujer pei- 
¡e dándose”, en cambio, no traduce en las 
«proporciones, equilibrio, ciñéndose el escul- 
¿Hor, a una masa modelada sin determinar 
el carácter como punto primordial. Por de- 
bajo de otras realizaciones nos pareció Se- 
ipapio Pérez, escultor de rasgos personales 
y de ejecución de obras de meritísimo des- 
¿¿taque. En las presentes, sus “Labriegos”, no 
“conforma la fuerte estructura de otros tra- 
“bajos que le conocemos. Ya destacábamos 
¿em la edición diaria, el contraste de las es- 
¿culturas de Torrens en su “Grupo” y “Fi- 
Agura”, de corte estilizado y geometrizado en 
» la composición de la línea. Este estiramiento 
¡ide la figura, en base a una más rica depu- 
/ ración, posee en parte un sentido decora- 
Í tivo, y es una de las concepciones modernas 
/ bien estudiadas dentro de tal carácter. En 
- cuanto a Fernández Tuduri, en su obra 
“Peona”, no repite el estilo de anteriores 
trabajos, dentro de esta idea. Idea que lle- 
naba con un modelado fuerte y rotundo, con 
/ gracia en los pliegues, y que en la presente 
y pieza estrecha hasta reducir el volumen, 
una de las más preciadas virtudes de su 
escultura. La expresión asignada, cabe en la 
posibilidad de su concepto. La talla en ma- 
dera es técnica que también se trata poco 
en nuestro ambiente. Mario Lazo es un ar 
tista que desde hace años logra en tal forma 

' obras de valores elocuentes. 
| Su “Niña”, no recurre a la belleza física 
del contenido, sino que se embarca en la 
rotundez de la forma. Es así que parece ta- 
llada esta pieza en un solo volumen, y si 
la figura no retiene una conformación de 
variados recursos, en cambio el escultor ha 
tratado de mantener su fuerza casi primi 


Eduardo VERNAZZA 


(Especial para EL DIA) 


ROMULO CHIESSA. — "El pampero”. 
Yeso. Segundo Premio. Medalla de Plata 


JUAN MARTIN. — “Joven en marcha”. Yeso. Gran Prerio Medalla de Oro. 


TS : | 


| 


38 
2 É 


; 
A 


qe 


F 


ná 


Y AR 


* 


Eva Zenardo, maestra inolvidable de terces 


p tido del brazo de mi Madre entré al pa uE 
LS por primera vez el 24 de agosto 1904, donde empezó su carrera magister ial, año, fallecida en julio de 1921. 
de 1902. la señora Gregoria Urdiaín de San Vicente, 
que se jubiló en 1908 y falleció en 1934. 


[LA escueña de 2* grado múmero 20, en la 
que ingresé en 1902 apenas llegado del 
Flores, 


A Y ESCUELA 


Yo le guardo ese inmenso orguilo al ama + 


1 tantas veces salía o entraba en los 
del poll : conserva todavía algo de la encantadora gra- 1912 en que se durmió Potota, el año 192) 
db pb ve sonora pla de E cia de sus primeros años; Panchita Viñas, en que descansó Eva Zenardo, y el resto de 


Tierna y paciente, la madre tomó de la a teré que en 1902 hací Mmamentamente severo a la que un gesto lia Cardona, magníficas mujeres que conser +" 


vez al colegio. Tenía siete años y un ex- ya diez años que descansaba en la tierra. Zenardo, hermosa y grácil como para ha- visito todo lo que puedo... Frente a h > 


castigo madre, que desde el balcón de nuestra casa junto a Tomás Basáñez el terreno en que admiré tanto. Bajo la tierra madre, las le ' -: 

altivos, seguía mis pasos hasta que entraba en ella. se levantó la iglesia de San Agustín. Ocu- giones del “gran sarcófago”, irían devorando! 
Ahora iba a entrar en un mundo nuevo Madre mía, maestra ella también, famosa paba el quinto año, en el salón de altos que aquella carne de amor, en la oscuridad y 18 

de disciplinas y trabajo que íntimamente le Por su belleza y dulzura, que tuvieron siem. daba a la calle y que fue maestra de mi silencio de la fosa inútilmente cubierta de! 


esustaba. La madre trataba de calmarlo, pre rendido el amor de mi padre... hermana Quica. flores... 

Sutiendo en su mano, como una garra en Si hubo una maragata que superase la Adiós, mis jóvenes maestris de la escue ¡01 

a aso, la mano infantil que se afetraba célebre hermosura de las j ; la de la Unión!... Tal vez os encontréis 41: 

a la suya. Es que en el fondo su hijo no tamento de con mi madre amada, y habréis sonreído de : « 

era un niño, sino un guerrero siempre dis- Fabregat, que adorábamos mis inmaculados secretos de niño. La vida 

puesto al combate. La escuela no era la dos los hijos a luego, va transformando al ángel en un ser - 

calle. Las maestras no eran los muchachos indole de varones... y a veces demoníaco que os es- * 

con quienes se podía dar de golpes, hasta Las maestras, entre pantaría. Prefiero que el más allá sea un - 

echar sangre por las narices veinticinco sueño sin despertar ni descubrimientos. Dor- > 

+ mid, como quiero dormir yo también algún 

Ese fue mi debut en la escuela de A de E DA maevoS csaroons. 

Octubre em mi Villa de la Unión. El edificio + 

tenía dos plantas y una escalera de mármol, 

que después lo supe, fue construida en 1870. WOCo fruición aquella época 

Su gran patio de recreo llegaba a la calle Mas a a 
desde donde se veían los fondos de naban con las diabluras, y una vez que le 

o en Casa que se le regaló el año 88 corté la trenza a Carmen Aloia, que convir. 

a e o e Ca dotó tióse más tarde en una verdadera belleza, 

darme rr por q eps ps o A Una riente dulzura por mi co- 

hago tuvo a pro 57 razón. Aún recuerdo la disimulada sonrisa 


me, 


¡servicio ÑAUSS) 


EA 


6$, 


Casamientos” | 


ez 


¡ pudieran guardar para la madurez el ine. 
fable tesoro de recuerdos tan puros!... 
M. Ferdinand PONTAC 


(Especial para EL DIA) 


mm 


Arenal Grande entre EIVEA y LAVAUEDA 
Tels.: 40.11.36 - 40.11.37 
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vez la del Liszt sinfonista la época 
13 Ez productiva del músico que nos ocu- 
para ello solamente hay que recordar 
2 ¿us doce poemas y sus dos grandes sin- 

¿s fueron compuestos en un lapso de 

+ años. En la corte de Weimar y bajo 
>  ggnáfica influencia de Carolina de Sayn- 

«11; penstein fueron apareciendo entre 1850 

58 y una tras la otra, todas estas obras. 
4 ¡música de programa, es decir aquella 
( 24 1e basa en un texto o en una idea lite- 
no es, como muchas veces se proclama, 
uy, an invención del romanticismo, sino que 
Me umdo sus raices mucho más atrás apa 
We y en estos momentos bajo un nuevo ro 
— y el Poema Sinfónico. Si pensamos en 
pudi, en Bach y en Beethoven y en ge- 
" sel en todos los clavecinistas del clacisis- 
francés, veremos que unas veces como 
E ayriptiva y otras como imitativa, esta mú- 
yy había sido ya ampliamente utilizada. 
puemos decir que en este aspacto Liszt no 
Fons que un contiruador de una tradición 
“yk ejemplo del “Egmont” de Beethoven 
Me Goethe es el impulso más cercano 
gy Mega hasta Liszt. Por otra parte dado 
] seaudal intelectual esta es la consecuencia 
e natural. ) 
Ina personalidad como la suya que vivia 
wo pmielta en el hálito del renacimiento ita- 
ho y que en exaltado impulso iba de ellos 
los románticos franceses y que Shakes- 

¡ie y Byron era motivo de incondicional 

mo amiración, lógico es que al transformarse 
“sos ereadora se nutriera de ese germen. 

wm. La génesis de la obra de Liszt, del poema 
mo sfónico, y ésta sí es la gran novedad de 
== época, se basa en dos grandes principios 
vs emás del programa literario: el LEIT 

DTIV y la FORMA CICLICA. Este últi- 

v había aparecido ya en la música ins- 

«4 imental (últimas sonatas y cuartetos de 
1. wthoven). Y en cuanto al primer princi- 
bo no obstante haber pasado a la historia 
través de la obra wagneriana, aparece an- 
a en Liszt, Baste recordar para ello que 
da la producción sinfónica del gran hún 
iro estaba prácticamente terminada cuando 
imenzó a aparecer la obra de madurez del 
mo de Bayreuth y que él mismo estudió 
stenidamente los poemas y las dos sin- 
mías de Liszt. Esto no reduce en ningún 
rromento el valor del genio de Wagner, pues 
¿nel arte y en la vida las fuentes de la 
riginalidad no son patrimonio de nadie, y 
oda creación, espiritual o física, nace de 
ma creación anterior. A pesar de ser su 
entemporáneo y de estar más íntimamente 
“sigado a Berlioz y a su música, el poem: 
isztiano tiene con frecuencia más puntos de 
contacto con la obra beethoveniana. Dentro 
de los poemas podrían hacerse dos divisio- 
yes: los que siguen realmente el programa 
literario, comentándolo y los que son un 
“Heflejo de las impresiones dejadas en su 
mpíritu por la lectura o visión de algo que 
“lo ha conmovido, hs» acá el acercamiento a 
Beethoven (en estos últimos). 

La estructuración general de los mismos, 
tanto desde el ángulo del tecnicismo formal 
tomo del estético puede sintetizarse como 
un continuo contraste y lucha entre dos te- 
mas y entre dos principios. Un tema lírico 
sucediendo a un tema rítmico y viceversa; 
un motivo voluptuoso y orgiástico seguido 
repentinamente por una idea casi mística; 
la alegría que irrumpe bruscamente y trunca 
¡la más desgarradora sensación de dolor y de 
tragedia; tal el esquema de composición de 
Liszt, que emplea también en su Sonata, que 
lo une enormemente a la última época del 

¿genio de Bonn y que nos alcanza hacia el 
' advenimiento de un César Frank. 
Totalmente libres y revolucionarios en 
' forma y estilo, opuestos a los moldes de la 
sinfonía clásica, típicos productos de un pen- 
samiento de renovación y de una nueva filo- 
sofía, tiene la creación de Liszt mucho más 
fuerza e importancia dentro de la historia 
de la música por todo esto que por la tan 
señalada música de programa que nada nue- 
vo aporta. 

En apretada síntesis los doce poemas 
pueden dividirse en inspirados en obras li- 

| terarias, a saber: “Lo que se oye en la mon- 
taña” y “Marzeppa” (Victor Hugo); “Ham- 
let” (Shakespeare); “Los ideales” (Schiller); 
“Los preludios” (Lamartine); “Tasso” (Goe- 
the); “Prometeo” (Herder) y “Hungaria” 
(Vorosmarty). 

"Festkláange” (Bullicios de fiesta) no si- 
gue programa alguno y tal como su nombre 
lo indica representa un espíritu de regocijo, 
fue compuesto por Liszt cuando parecía in 
minente su matrimonio con la Princesa de 
Savo-Wittgenstei” (1853). 

“Hezuida fúnebre” no es sino una nueva 
estructuración de la Sinfonía revolucior<, ¡a 


e 


LISZT SINFONISTA 


esbozada en sus años de juventud. Esta obra 
fue ejecutada en los funerales de Lisrt. 

“Hunnenschlacht” (La batalla de los hu- 
nos) es un poema sinfónico inspirado en el 
célebre cuadro de Kaulbach y Liszt lo con- 
cluye con el coral “Crux Fidelis”. 
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Esta obra está dedicada por su autor a 
Wagner, y en ciertos aspectos es el ante- 
cedente más cercano al Parsifal Escrita pa- 
ra orquesta, soprano y coro ferenino sus 
dos grandes partes Infierno y Purgatorio son 
un acertado comentario a los versos del in- 
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Manuscrito original de la versión para piano de la Totemtanz. Notense las 
indicaciones relacionadas con la partitura de orquesta. 


Y por último “Orfeo” está basado en la 
obra homónima de Gluck y en un vaso etrus- 
co del Museo del Louvre que representa al 
hijo del Rey de Tracia pulsando la lira. 

Los doce poemas sinfónicos están dedi- 
cados por su autor a quien hizo posible con 
su amor y su voluntad que los mismos na- 
cieran al mundo de los sonidos. Y llevan la 
siguiente inscripción: “A la que realizó su 
“fe por el camino del amor; a la que ilu- 
“minó su esperanza a través del dolor y 
“edificó su dicha por el sacrificio. “A la 
“que sigue siendo ja compañera de mi vida, 
“el firmamento de mis ojos, la oración vi- 
“viente y el cielo de mi alma. A Juana 
“Isabel Carolina.” 


Pasando luego los “Dos episodios del 
Fausto de Lenau” (Procesión nocturna y 


Danza en la taberna campesina “Mefisto - 


Vals”) y luego “De la cuna a la tumba” 
obra sinfónica de sus últimos años, llega- 
mos a sus dos monumentales creaciones: la 
“Sinfonia Dante” y la “Sinfonía Fausto”. 

Si Liszt, al contrario de sus otras obras, 
prefirió para estas dos la denominación de 
SINFONIAS es debido a que tienen en su 
plan más similitud con el esquema de la 
sinfonía clásica. Efectivamente, mientras que 
la Dante está dividida en dos partes, la 
Fausto lo está en tres movimientos e incluso 
respeta la idea tradicional y coloca un tiem- 
po lento entre dos más rápidos. 


Si recordamos al Liszt del Il tomo de 
los “Años de peregrinación” cuando escribió 
“Después de una lectura de Dante” y su 
afán en leer al Alighieri con María D'Agoult 
y años después en estudiarlo minuciosamen- 
te en compañía de la princesa Carolina, y=- 
remos que el argumezxto de la Comediz es. 
tuvo siempre lente en sure ideas y que 
esta sinronia ** como la síntesis y la reca- 
pitulac: ón de las mismas luego de largos 
"ys de maduración. 


signe florentino. El momento culminante de 
la obra está centrado en la segunda parte 
que termina con un Magnificat dond* or- 
questa y voces nos dan una visión perfecta 
y despojada de toda cualidad humana del 
Paraíso. 
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“Lassan” y la vivaz “Friska” aparecen en el 
correr de la obra. 


La “Totentantz” (Danza de la muerte) es 
una serie de variaciones sobre la secuencia 
medieval del Dies lrae. Inspirada en el fa- 
moso “Triunfo de la muerte” pintado por 
Andrea Orcagna en el cementerio de Pisa 
es una de las más originales y al mismo 
para piano y orquesta, siendo el trabajo ins- 
trumental de cada uno de los cuadros ma- 
cabros de una expresividad nada común. 

Tal, a grandes rasgos, la visión más im- 
portante en la vida del músico que en su 
calidad de renovación estética y forma] ocu- 
pará un sitio preponderante en la historia 


Susana SALGADO GOMEZ 
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La familia completa de Eduardo Acevedo Diaz. De izquierda a derecha, Oscar, 

Eduardo (f.), Hugo, Eduardo Acevedo Díaz (f.), Elsa (f.), Concepción Cuevas Cal- 

vento de Acevedo Díaz (f.), Leonel, Raúl (f.) y Huberto (f.). Foto inédita tomada 

en el zw 1Y06 por el Sr. Agustín Salom en la residencia particular de Eduardo 

Acevzuo Díaz, en Lomas de Zamora, provincia de Buenos .Li.es, en la época sr que 

esa Ministro Plenipotenciario de la Rer. Orienta] de! Uruguay en la Rep Argentina 
y República del Paraguay. 
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Frente de la precordillera en el sector de Sierra de Uspallata. 
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Ciudades argentinas: MENDO ZA 


EN as comarcas bien dotadas por las lu- 

vias, los ríos llaman la atención por su 
grandeza, su caudal, sus inundaciones, y a 
veces por sus cascadas y sus bosques mar- 
ginales o sú fauna acuática. Con frecuencia 
son útiles como caminos naturales y repre- 
sentan en determinados casos un potencial 


teriales de construcción y algunos minerales 
metálicos, así como el azufre, se explotan 
en forma activa, y dan origen a diversas in- 
dustrias (cemento, carburo de calcio, ferro- 
aleaciones, etc.), el volumen principal ae 
la producción mendocina corresponde a los 
vegetales (vid, frutas, legumbres, cereales, 


1588, como aquél en que la viña hizo + ' 
aparición en tierras cuyanas. Lo cierto 
que dicha planta adquirió con el tiemp 
una importancia extraordinaria. 

Bastante próxima a Santiago de Chil"* 
Mendoza se comunicó por muchos años q 


grandes dificultades con ella, por la prese —” 
cia de la colosal barrera montañosa de ye. 
Andes. Sin embargo, el tráfico entre amb 
ciudades existió siempre, pese a todos k :** 
obstáculos. desde el día en que el bizan *** 
F. de Villagra, cruzó la cordillera (1551 "> 


hidráulico extraordinario. En las regiones 
secas, los rios suelen ser menos caudalosos, 
y se les estima no tanto por su potencial o 
por las posibilidades de navegación, como 
por su influencia directa en la fertilización 


forrajes), los que sirven de base po: la 
prosperidad de numerosas industrias (+ nos, 
alcohol, conservas, aceite, bebidas diversas). 

La producción vegetal ha forjado el por- 
venir de Mendoza, antigua pero renovada 


de las tierras y el mantenimiento del mun- 
do vegetal y animal. Este papel lo desem 
peñan claramente grandes ríos de regiones 
áridas o subáridas, como son el Nilo, el En- 
frates y el Indus. Pero también resultan 
de importancia vital en tales comarcas, ríos 
más pequeños, como ocurre con el Mendo- 
za, el Tunuyán, el Diamante y el Atuel, de 
la provincia de Mendoza, 

Las citadas cuatro corrientes mendocinas 
que traen los aportes de agua desde la cor- 
dillera, llevan la vida hacia las tierras ba- 
/as que luego atraviesan. Allí han deposita- 
do a través de los milenios sus limos, y han 
atraído a la vegetación que se ha instalado 


está cubierto por el ropaje de la estepa as- 
bustiva o de gramíneas duras, blanquea en 
la superficie de las sedientas salinas o se 
encrespa en las serranías y moles cordille- 
ranas agrestes y hostiles, 

Según M. Zamorano, el área mendocina 
irrigada supera las quinientas mil hectá- 
reas, que corresponden a algo más del tres 
por ciento de la superficie total de la pro 
vincia. Sin embargo, en esta pequeña área, 
es donde se concentra la mayor parte de !a 
población mendocina. Un fenómeno análo- 
go se da en la vecina provincia de San Juan. 


ciudad, que se levanta en las cercanías del 
río Mendoza, a unos 750 metros sobre el 
nivel del mar, y a unos 200 kms. en línza 
recta de Santiago de Chile y a más de 1000 
kms. de Buenos Aires. Su fundación data de 
los años 1561 y 1562, comenzando su vid: 
como un fuerte erigido por Pearo del Cas 
tillo junto al poblado huarpe de Guantata, 
y luego, y en forma definitiva con el nom- 
bre de Resurrección (que no prosperó), 1 
poca distancia del sitio anterior, creada por 
Juan Jufré. Es posible que las plantas de 
vid, que la han hecho posteriormente tan 
famosa, hayan sido introducidas por los pri- 
meros fundadores, junto con cereales y le 


para ir a prestar ayuda a Valdivia. Distant "+ 
Ae Buenos Aires, Mendoza ha carecido pt >“: 
mucho tiempo de oportunidad para vende + 
le en forma rápida y fácil sus producto ++; 
Pero la construcción del ferrocarril trasar “00: 
dino y más tarde de una eficiente carreten "2: 
han acortado las distancias y han estrechad1= 
en forma definitiva los vínculos comercia 10 > 
les con la capital de la República, Hoy Men» ba 

doza aprovisiona a Buenos Aires de vinos 41, 
conservas, frutas y otros productos. Se pien 

sa llevar en pocos años, los nueve mil kiló!+» 
metros de caminos pavimentados existentes t»-. 
en la actualidad a más de veinte mil Por's 


otra parte, la producción creciente de pe: 


Aunque actualmente el petróleo, los ma tróleo, tiende a dar a la provincia una rea 


en sus valles, formando verdaderos oasis gumbres, fijando Draghi Lucero. el año 
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Uno de los pabellones del Hospital Civital. 


pr 


upendencia en relación a los combus 


eS, 

ietualmente la ciudad de Mendoza, si se 

¿Juyen las poblaciones de Las Heras, Go 

Cruz, Guaymallén, etc., que forman co 

y una verdadera conurbación, cuenta con 

ss 350.000 habitantes, de los cuales unos 

11000 corresponden a la ciudad propi 

ate dicha. Esta, forma un tosco rectángu 

¡que se alarga de Norte a Sur, teniendo 

weje a la línea del Trasandino, siendo la 

mida principal la del General San Mar 

s enracterizada por la densidad de sus 

«ablecimientos comerciales, por su tránsi 

vintenso, su iluminación y algunos de sus 

anumentales edificios que parecen desa 
wa cualquier posible amenaza seísmica. 

¡ gran parque San Martín, margina el ex 

wmo Sudoeste de la ciuaad. Pero tal vez 

característica más saliente de Mendoza 

¿la profusión de árboles y de plantas de 

lorno que se ven por doquier, y que con 

erten a determinados barrios de la ciu 

MÍ en barrios jardines, quedando las casas 

cialmente ocultas bajo aquellos urbanos 

ycajes. El arbolado es también abundante 
con frecuencia espectacular a lo largo de 
sa carreteras de acceso, bordeadas de ála 
jos, y en los lugares por donde corren los 
anales, donde se levantan maravillosos sau 
m llorones, de gran desarrollo. En otros 
tios se ven grevilleas, paraísos, anacahui- 
w, plátanos, jacarandás, moreras, fresnos, 
cacias, etc. y las quintas próximas y chha- 
ras están repletas de pródigos frutales, 
slentras que los viñedos y parras cubren 
metas extensiones, especialmente al Sur y 
ludeste de la ciudad; dentro de ésta, el 
ibolado protege de los azotes del sofocan 
bp viento zonda y de los calores estivales. 
la Mendoza una ciudad limpia, y una red 
le acequias, bordeadas de fajas de cantos 
iodndos, asegura el escurrimiento de las 
i¡guas de lluvia, y el aporte de humedad al 
arbolado de la ciudad, 

Mirando hacia el Oeste, se divisa la mo 
le espectacular de la barrera montuosa cons 
lituída por la precordillera, representante 
del tectonismo gondwánico y que en la zona 
so levanta en serranías conocidas con los 
nombres de Uspallata, Tontal y otras, mien 
tras que a mayor distancia hacia Occidente, 
rubrica el horizonte, la colosal mole de la 
cordillera andina, divisándose desde el va 
llo del río Mendoza la majestuosa cima del 
Tupungato, cubierta de nieve. 

En las últimas décadas Mendoza ha su 
frido grandes tranformaciones edilicias, ha 
aumentado rápidamente de población, y ha 
incrementado su actividad comercial e in 
dustrial. En sus alrededores existen todavía 
muchas construcciones de adobe, reminis 
cencias del pasado. La ciudad se ha reno- 
vado en su porción céntrica y residencial, y 
ha tomado un aspecto de urbe moderna, y 
hasta monumental en determinados sitios. 
El antiguo “puerto de tránsito” entre Chile 
y Argentina, cumple hoy una misión algo 
distinta, pues se ha transformado en un 
gran centro cultural, y aprovisionador ne 
diversos productos a multitud de localida 
des argentinas distantes, incluso la Capital 


Federal, 
Jorge CHEBATAROFF 


Fotografías del autor. 
(Especial para EL DIA) 


Una avenida cruzando el Parque de San Martin. 


Puente de acero sobre el río Mendoza. 


y 


ias protegidas por rodados. 


Rascacielos mendocino de atrevida ejecución. 


El arbolado denso sólo permite distinguir 
ln parte más elevada de la edificación. 


Entre las ventajas que tenemos en =ste 
pais está la de poder criticar a mucha gen 
te. Hay lugares de la tierra en los que sólo 
se puede hablar mal de los ateos y de los 
comunistas; en otros, sólo se puede fustigar 
a los religiosos y a los fascistas; y después, 
toaa ura gama de mezclas varias, que tie- 
ner un solor esultado: pintar un globo te- 
rráqueo ccn sólo 180% de circunferencia. 
ÁGui, y por ahora, la circunterencia tiene 
36C*. Y todo lo que existe en el élobo pue- 
ae ser sometido a crítica. Parcdiando al 
Grar Inglés, “nunca tantos fueron critica- 
dos pcr tan pocos”; porque efectivamente 
somcs escascs los ciudadanos de paises tan 
liEres como el nuestro. ] 


¿'obo terráqueo y son insensibles sobre lo 
Gue Ocurre en países que ocupan gran parte 
de esa misma esfera. . a 

El 15 de agosto ppdo. se inauguró en 


en estantes bien elevados para que no que- 
der. al alcance de la mano de algún osado 
visitante moscovita. 

Estas limitaciones tienen un antecedente 
pareceido en la exposición norteamericana 
de 1959, en donde primero se prohibió la 
exhibición de 100 libros y luego se autorizó 
con la condición de que fueran expuestos 
er vitrinas cerradas con llaye. 

Todo esto tiene el notorio carácter de la 
tragicomedia. Es trágico, porque evidencia 
el concepto que tienen de la libertad de 


CREACION 
Y MENTE 


Aunque esta obra está des- 
tinada preferentemente a 
profesores de arte y dibujo 
y a maestros de escuela — 
especialmente los de jardín 
de infantes —, evidentemen- 
te interesa a un núcleo ma- 
yor de personas, puesto que 
el desarrollo rea se A 
ño en partic y de - 
bre en general, debe pre- 
ocupar también a psicólo. 
gos, historiadores, sociólogos, 


Aqui hemos hablado de la censura sobre ideas los dirigentes soviéticos, y obliga a cibe aportes psíquicos que 


liErcs practicada en la Argentina; luego hi- meditar sobre la mentalidad unilateral que Completan su personalidad, 

cimos referencia a la censura que pesa so- van contormando en millones y millones de en fin, desarrolla su mente. HOMBRES Y CABALLOS 

Erc el libro español; y hoy daremos una — seres humanos a quienes no puede alcanzar su ex libro el aos 

ncticia sobre la censura en la Unión Sovié- la palabra de los hombres libres. Es cómi- enumera, eo rotunda con- En los años liceales tuvi- tentaciones tan crueles como 

tic¿. Es claro que saltarán cientos de lec- co, además, este equilibrio farsesco a que firmación de su aserto, las mos un éxito “literario” las que atormentaron a San 

tores diciendo: “¡Vaya qué noticia?” Sin se ven obligadas las autoridades de Moscú exitosas experiencias reali. asombroso con una composi- Antonio. El oscuro paárillo 

embargc, creemos oportuno traer a colación para simular que conceden a los demás pai- zadas con individuos afecta- Ción sobre el faro de Ale- sobre cuya montura u bajo 

er tsis página hechos concretos, com el ses civilizados las mismas facilidades que Ll Poe poa físicos y jandría, aquel tema que des- palio, entrara —en la fic. 

que pasaremos a referir, para benescio éstos les vienen otorgando generosamente. quí trén Pe «y egos y es- propa 2 q El tió en Chile— a la cal 

prurcipel de muchos frecuentadores del am- Después dicen que no hay temas para el En el siglo actual los mi- Secreto de nuestro triunfo es- dral el Virrey que centra es- 

Ejerte intelectual que tienen exquisita sen- teatro... lagros i ta r sím 

sibilidad sólo para algunos meridianos del M. M. V. netizados y es mu fuerte la otros similares en el campo Una época signada por el to- 
prevención frente a los des- de la literatura: era un sim- que pasional de una sociedad 
cubridores de panaceas. Pero ple £co, una emanación de que dispuso de riquezas y de 

R BC EFTAS dica, de que han colabora- la obra de otro autor. ¿Có. prolongados ocios tropicales, 
do con el autor importantes mo no describir bien el am- soportados económicamente 

ANTIGUAS i mundo iente de la antigua Alejan- par las mansas es das de 

Desde luego es innegable 
la buena voluntad del sacer. 
dote jesuita alemán autor de 


este libro; pero también son 
innegables su escaso conoci- 
miento de psicología moder- 
na y lo cerradamente dogmá- 
tico de su criterio. Lo pri- 
mero puede explicarse en 
parie suponemos por la fe- 


PALADIN coiEno el lesa que moria, Evidentemente, la No dl a fulenes para 


edición norteame- 

DE LA ricana origen de ésta argen- sado. Y en este orden de poco 
fina está realizada por la muy a estimamos que la se- agregamos, decir que esta 
importante y seria editorial rie de 
Macmillan, lo que más pron- ques de Salvador Mada- eotra, de acuerdo con un 

LIBERTAD es la manificata Pnevenciones  Tlaga po los auxiliares para cional y con unite, tradi 
es la m lesta intención d como a para e ar- 
Slater. Ey o foerse en ma- los “estudiantes de Historia Calzantz, quer penuaje ar. 


cha del texto original que : z - - 
3 ar rersió gister. El dice que, efecti- Americana. Con alguna sal- fectamente con la recons- 
e » bi vamente, hay educadores in br por lo menos si nos trucción de época nego 

: na: z > referimos al libro que pro- Aunque como en 


A 2. de tanto — tanto ad 
bre el peligro de poner en > o en 
psicológicos o torrentes del 


1927, Y de lo segundo pueden 
ser ejemplo las severas ad- 


guna que Bertrand Russell, 


moniciones que hace contra ' manos olescen: obras 
la participación de los jóve- representante más encum- Desarrol! ra oe pensarni intácticamen 
nes en entidades no católicas l q ido de la libertad va desde ds > poli y hd om ro ersas his. 
(pág. 144), la lectura d> pe- igioso hasta el político y social. =$ de la Mo col hincapi 4 torias que se entrelazan, 
riódicos o revistas que no que ha realizado el Esta- capacidad | ble: 0 e a la principal se van llevando 
sean  renfesionales (página d en todo el mundo —oriental y occidental—, =) Pronlemas de a sexual. asimismo con una símulta- 


141), etc. creadora Parece ser que en Los He- 


No parece que esta obra 
pueda resultar de gran utili- 
dad en los fines Que busca, n 
y hasta tenemos entendido so de los totalitarismos en Alemania 


que los propios medios cató- dura burocrática de Rusia, y la segunda gue ial, A E $ j i toriado sólo com 

licos han superado va am- Y la po yy atómica, a aeteario renunciar por ahora ¡3 AM de vi - Mizco >= larga y bien 

pliamente los concept del a su guild socialisme (socia ismo gremial) más cert. en . PA inci i s 
eptos de gr ano sd imien nada fama nos permitiríamos 


autor, para no mencionar las *sencia al ideal anarquista, Porque es evidente que los 
ideas mucho más racionales” hombres necesitan algunos frenos para que no desaten 
y valiosas que brevalecen “us ineducados instintos. 
entre lcs educadores laicos, El libro que comentamos fue escrito o 


- E. Y. 


EA ql tultivos que tienen el don respetar cargos ni linajes, 5 
—NORMAS Mona CES "DE Eou. Prisión por su peolica pacifista. En él analizaba las co. genial de hace. brotar de los saltando por encima de to. sl ri “hasta 

SACION SEXUAL. — Difustón. rrientes ideológicas que en el momento parecían ser los ninos su entera riqueza es- das las vallas, aún las de or- po mi a al pr 
213 págs.. Buenos Alres. 1091. comimos de la libertad (título español del libro, que en in- Piritual; Poo que los libros den religioso, hombres y exp y e 
fan, <, titula Fosa to freedom, los caminos bario na <a An de tales genios generalmente mujeres de la raza conquis- fxnida en cada momento sy 

tad), por lo menos los que aparecían como tales a los ojos son d para el co- tadora vivían para hacer y tiene derec 2 6 
de las mazas populares: socialismo, anarquismo y sindica- Mún de los docentes que, al padecer el amor. Aún los polo ho a ser creído, 
smo. Russell los estudia, primero, en su historia, y asta Comprobar que no pueden ob- más santos representantes de Salvador de Madariaga — EL SE. 
igi — Sudame. 


varte es obvio que mantiene toda su vigencia; luego, en tener esos excepcionales re- la actividad religiosa llega- MENTAL NEGRO, - 
las perspectivas que presentaban hacia el porvenir" El Sultados, caen anonadados ban a sentirse sometidos. a mar o Págs. Buenos Afres, 
mismo autor reconoce en la reedición inglesa de 1918 que Por un complejo de inferio- 

Cugno de lo allí afirmado ha perdido en algo su vigencia. ridad. Por el contrario, Lo. A 
Cuando él escribía treinta años atrás, la revolución bo!- Wenfeld se coloca en la si- tensión, ha debido publicar- adolescencia, el arte del ado- 
cheviaue recién nacía; pero esto no es lo que más afecta tuación de un maestro co- se en dos tomos, se analiza lescente, e] i del 
a su libro, porque Precisamente la historia ha venido con-  Triénte, que se conforma con €l significado del arte en la e . los niños 
firmando el aserto de Russell en el sentido de que el Es- logros re; , Que no es- edu ero en gene- bien dotados y finalmente los 
tado “ocialista no permite el desarrollo del uo. En Petra un Miguel el de ral y luego en el ciclo de tera de la 
caro, su tendencia pro-anarquista (que con proniedad cada mocoso. Sólo pretende primaria, las primeras eta- educación ca a que hi- 
debería llamarse libertaria) se ha visto contradicha —co- dar las Psicológicas pas de la autoexpresión (de mención al principio. 


de los lazos comunitarios unan muy suavemente a los desde luego que , el del minas a todo color 
hombres, sin encadenarlos. siendiendo siempre las pos Jlos pas $ a 11 años), la __* 
bles diferencias individual, orrealista de (11 actor — Lowenfeld — 
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, bo] Crisis 
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1 COMIENZA EN AFRICA EL EXODO DE LOS LEONES... 
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1 PRE NOS PROMETIO EL DESFILE.DE ANIMALES MK ES "NOCHE, TODOS LOS LEONES DEL NOR- 
lA? GRANDE DEL MUNDO, CHARLIE, Y ACÁ LO TENEMOS 2 3] ESTA MONTAÑA PASARÁN POR ESTE 


o. 


NTES, ÉL LADO NO 
SIER O INHABITABLE, PARA HOM 
BRES Y BESTIAS.- pe 


Mo 1 MANTÉN EL LENTE SOBRE LOS LEONES HASTA QUE SENDERO "DURANTE LOS SEIS A 
TERMINEN DE PASAR. RTE SERA U 
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“THARLIE Y BUD ESTAN T0- 
MANDO LA MEJOR ESCENA 
NUNCA FILMADA SOBRE LE0- 
NES, GRACIAS A TI, TARZMN. 
LA LLAMÁREMOS “LA 
¿MARCHA DEL HAMBRE 
'* DE LOS LEONES AFRICA 
.w" NOS“ Y NOS AGREGARA 
"UN *OSCAR” AL ORO 
DE LAS WOW-WOW! 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
torialece. tener similares. £ 


CALIDAD y DISTINCION EN EL 


de las 3 avenidas y.... 


SOLER HNOS. S.A 


OFERTAS DESTACADAS DE ARTICULOS 
IMPORTADOS RECIEN RECIBIDOS 


Moderno juego de cristaleria en 
cristal “Checoeslovaco” en varie 
dad de tonos, el juego de 74 


piezas, desde ; 21 50 


Juego pora te y lunch en por- 
celano, con decoraciones surtidas 


para Ó personas, lo 00 
componen 15 piezasg 350 


Juego de cu- 
biertos de acero 


En fina porcelana “China” presentamos Juego para mesa 3 ”, 
inoxidable “Aleman”, 


Cocina a Querosene, de proce- en color, fileteado en oro o plato, el juego de 80 piezas 


, con delicados motivos 
dencia Sueca, marca “Primus”, para Ó personas com- 


9000 é 
gra pa boquillas regu- 2 » puesto de 48 pie- 5 00 
ables, de fácil ma- zos, el juego A 
e. 480% FAIR a 


O Además mantenemos la venta in- 
Ñ AN | dividual de todos las piezas. 
| Práctica cacerola Espléndido surtido 
a] == 4 importada, en yi- en juegos para toi- 
Á j drio para horno y lette, en variedad 


E fuego directo, mar- de gustos; destaca- 

] =4Y ca “Corning Ware” mos este: en petit 

/ ==<2 con soporte para point, el juego de <<“ 

: ASH L) A. mantener los co. 3 piezas > 

NS : HH, midas calientes 00 
A) 560  +330 


MATT 


Práctico pa infaltable en su coc+ CASA MATRIZ - Av. Agraciada 2302 Tel. 20 09 61 VEA nuestras estelares presentaciones 
no, juego de bols en 4 tamaños SUC. GOES - Av. Gral. 


en T.V. los 
h Flores 2341] - Teléfs. 24200 Lunes 21.00 hs, 
para horno y múl- 00 24300 - 244 00 

tiples usos $ 


Martes 19.30 hs. 
Miércoles 21.00 hs, 
SUC. CORDON - Av. 18 de Julio 1601 - Tel. 40 4111 POR SAETA CANAL 10 


Martes 21.30 hs, 
CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vuestros pedidos a nuestra CASA MATRIZ, Viernes 3:30 ha 
Av. Agraciada 2302 y M. Sosa. POR MONTECARLO CANAL 4 


